Intervención en la inauguración de la Exposición celebrada en la Galería Norte del Parlamento Europeo sobre el tema "Don Quijote hoy en la Unión Europea". Estrasburgo, 7 de junio de 2005

Queridas amigas y queridos amigos:

Inauguramos hoy esta exposición que es mi contribución a las celebraciones del IV Centenario de la publicación de Don Quijote de la Mancha, la novela de Miguel de Cervantes que es la obra cumbre de la literatura en lengua española.

Exponemos aquí volúmenes del Quijote publicados en todos los países y en todos los idiomas que se hablan en la Unión Europea y en los países candidatos a integrarse en dicha Unión. Verán Uds. que la exposición se divide en tres partes, la primera y la tercera de menor dimensión aunque no de menos interés, y la segunda que ocupa ella sola las tres cuartas partes de lo que aquí se muestra.

Empezamos pues con una entrada dedicada a España. La encabeza, lógicamente una edición del Quijote en la lengua original en que Cervantes escribió su novela. Acompañan a este libro ediciones en gallego, en euskera y en la lengua que comparten en nuestro país, los catalanes, los baleares y los valencianos. Siguen luego una larga fila de volúmenes, publicados en los otros veinticuatro Estados miembros que hoy componen la Unión Europea. Por último, la exposición se cierra con Quijotes editados en los cuatro países candidatos a su integración en la Unión, es decir: Bulgaria, Rumanía, Croacia y Turquía, quienes, con estas publicaciones, dan muestra de europeidad en un ámbito tan importante como es el de la cultura.

Mostrar esta exposición y reunir todos estos libros han supuesto un esfuerzo notable, que ha tenido éxito, sólo porque ha contado con ayudas tan generosas como importantes. En el montaje han sido decisivos el apoyo que he encontrado en los Srs. Rieffel y Rizzico. Pero también han sido determinantes Alfonso Guerra, mi asistente, los trabajadores de la imprenta en Bruselas y los ujieres que están permanentemente dando guardia y asegurando que no se extravíe ninguna de las piezas aquí expuestas. A todos ellos va mi agradecimiento, como va a las Autoridades de Castilla la Mancha que han impulsado nuestro proyecto. Y también agradecemos profundamente su presencia hoy con nosotros al Presidente del Parlamento Josep Borrell, a la Comisaria Benita Ferrero-Waldner y al Presidente de la Delegación Socialista Española y ex Presidente de la Eurocámara, Enrique Barón. Gracias también a todos ustedes por su compañía y por su visita.

Pero a la hora de destacar las ayudas que hemos recibido, sin duda la principal de todas ha sido la de los amigos de tantos países que nos han proporcionado los libros que aquí se exponen.

Gracias primero a toda una serie de colegas eurodiputados y eurodiputadas de distintos grupos políticos. A Michael Gahler, que nos proporcionó el libro en alemán, y a los colegas Matsis y Demetriou de Chipre, que nos trajeron la edición griega de su país. A Britta Thomsen por la danesa y a Borut Pahor por la eslovena, así como a Reino Paasilina por la finlandesa. Manolis Mavrommatis contribuyó con la versión griega y Max Van den Berg con la holandesa. Alexandra Dobolyi y Gyula Hegyi nos han aportado los textos húngaros, Claudio Fava el italiano y Proinsias de Rossa la irlandesa en lengua gaélica. Aloyzas Sakalas fue el primero que llegó con un Quijote: el lituano; y Georgs Andrejevs nos consiguió una edición en letón. Joseph Muscat nos encontró una versión en maltés y Józef Pintor una en polaco. Las eurodiputadas portuguesas Ana Gomes y Elisa Ferreira contribuyen con sendos libros en su idioma y Linda McAvan nos trajo la versión en inglés. Hana Hybaskova aportó un Quijote en checo e Inger Segelström hizo lo propio con otro en sueco. Hasta ahí todas estas contribuciones fueron regalos de miembros del Parlamento Europeo, pero también un par de embajadores nos ayudaron: el de Rumanía en Bruselas, Sr. Comanescu nos encontró la novela en rumano y el Embajador de España en Tallín Miguel Bauzá, aportó la versión estonia de nuestro Quijote. Mención especial merece el esfuerzo generoso de mi amiga la Sra. Olga Cosmidou, Directora de Interpretación del Parlamento que en sus muchos viajes preparando la integración de los países candidatos, además del Quijote en su propio idioma -el griego- nos trajo versiones de la novela en búlgaro, en croata y en turco.

Hay otros tres libros aportados por eurodiputadas y eurodiputados españoles. María Badía y Joan Calabuig contribuyen con la edición en la lengua común de catalanes, baleares y valencianos; y Antolín Sánchez-Presedo nos dio la versión en gallego y Josu Ortuondo aportó el Quijote en euskera.

¡Menos mal que es muy grande nuestro depósito de agradecimiento, porque de otro modo no nos hubiera llegado para tantos y tantas como nos han ayudado hasta hacer realidad esta exposición!

En la preparación de la misma nos hemos encontrado con un rico anecdotario. En primer lugar han sido muchos los amigos y amigas que se presentaron con ediciones del Quijote para niños y para adolescentes, publicadas en sus países. Es interesante comprobar que la novela de Cervantes sigue teniendo valor como publicación para los más jóvenes!

Otro dato interesante fue comprobar que en Malta el Quijote en lengua autóctona ha sido publicada por la Editorial del Partido Laborista, que encontró en la novela de Cervantes valores de solidaridad que los socialdemócratas malteses identifican con los que están en la base del Socialismo democrático.

Pero probablemente la anécdota más curiosa fue comprobar que los amigos eslovacos, al no encontrar un Quijote en su país, aún habiéndolo buscado desesperadamente, me trajeron una edición en chino, que alguno de ellos compró en Pekín… para darnos la prueba de hasta qué punto se habían movilizado. Lamentamos que Eslovaquia sea el único país de la Unión Europea que no cuenta con el Quijote en su lengua, y esperamos que esta exposición les anime a publicar una de las excelentes traducciones que, nos consta, existen en eslovaco. Pero por ahora verán Uds. que ante su bandera no hay un vacío, sino el Quijote en chino que nos regalaron. Lo celebramos como homenaje a su esfuerzo y a su compromiso por hacer realidad la publicación en su lengua de Don Quijote de la Mancha.

Y termino manifestando otra vez mi agradecimiento en una aventura que empieza aquí, pero no acabará en Estrasburgo. Seguirá la semana próxima en Bruselas y luego se paseará, hasta finales de año, por distintas poblaciones en Castilla la Mancha y especialmente en mi provincia de Ciudad Real: queremos llevarla a casi todas las ciudades y villas de que Cervantes habla en su novela. Y en todos ellos, no sólo les recordaremos a Uds. y les daremos las gracias, sino que, presentando la exposición, contribuiremos a hacer Europa, a consolidar entre nuestros hombres y mujeres la conciencia de Europa: de la mejor Europa posible; de aquella con la que nosotros nos sentimos comprometidos y por la que seguiremos esforzándonos también de aquí en adelante. Gracias por su atención. Ahora tiene la palabra Josep Borrell, Presidente del Parlamento Europeo.
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